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2001: Odisea en el Ciberespacio

En todos los campos de actividad humana, el fin del
año se presta para hacer recuentos de lo trascen-
dente en el período que termina. Por la velocidad a
la que avanza Internet, quizá se haría necesario ha-
cer un recuento mensual más que anual.

Pero, siguiendo la costumbre, veamos algo de lo que
marcó a la Red en el 2001. Desde luego, no fue el
año de los viajes a Júpiter, ni de las computadoras
que hablan, mienten y juegan ajedrez, como alguna
vez quisieron pronosticar Arthur C. Clarke y Stanley
Kubrick. Sin embargo, no dejó de tener su carga de
sorpresas y novedades.

2001 fue el fin definitivo de la fiesta bursátil de las
dotcoms, cuando cientos de compañías no pudieron
hacer resistir la burbuja especulativa y quebraron
estrepitosamente. Esto dejó una lección importante
para el desarrollo de futuros negocios en Internet,
que deja de ser la tierra promisoria a la que llegó
todo mundo para aprovecharse de la fiebre de oro.

Algunos negocios, empero, tuvieron que empezar a
cambiar sus estrategias presionados por desarrollos
en la Red. Notablemente, la industria discográfica se
dio cuenta al fin que el acceso a la música grabada
en Internet es ya una práctica universal. Y si bien se
pudo meter en cintura a Napster, que en 2001 fue
obligado a eliminar de su catálogo las grabaciones
con derechos de autor vigentes, quedó patente la
demanda del cibernauta por espacios en que encuen-
tre música en formatos digitales.

Apareció finalmente la esperada versión XP del sis-
tema operativo de Microsoft, que promete incremen-
tar significativamente el desempeño en el manejo de
imágenes e hipertextos, así como la confiabilidad en
el uso de comunicaciones inalámbricas entre com-
putadoras. En consecuencia, circula ya la edición 6
del Explorer de Microsoft para sacar provecho de to-
das esas ventajas al navegar en Internet.

Continuó el incremento de cibernautas en el mundo.
El cálculo más reciente es que somos ya unos 500
millones de usuarios de la Red distribuidos en el pla-
neta, si bien no proporcionalmente en distintas re-
giones; Norteamérica y Europa siguen creciendo a
tasas varias veces mayores que las de otras latitu-
des, si bien empieza a reflejarse cierto éxito de los
programas públicos por facilitar el acceso comunita-
rio a la Red en países poco desarrollados tecnológi-
camente.

También creció exponencialmente la cantidad y va-
riedad de virus que pululan en Internet, causando in-
numerables dolores de cabeza y pérdidas millona-
rias. A esta amenaza permanente se agrega ahora el
terrorismo cibernético, que, al menos en papel, ha
empezado a causar estragos en sistemas de gobier-
no y redes vitales (como las bancarias).

Y no deja de ser curioso consultar el catálogo de tér-
minos más solicitados por los usuarios de Internet en
el 2001. En el recuento anual de Google.com, se ob-
serva que los “top of mind” de los cibernautas en los
últimos meses fueron lo mismo el profeta Nostra-
damus, que el mago Harry Potter, Osama Bin Laden
o el Ántrax. Esa mezcla curiosa logra que convivan
en el mismo espacio cibernético los Beatles y Pink
Floyd, Jennifer López y el play station 2.

Internotas

Alejandro Garnica Andrade
CAZA de Estrategias


